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      Para Conner y Maggie,


      el gran equipo hermano-hermana


      de la familia Riordan

    

  


  
    


    Advertencia


    


    El siguiente texto es la transcripción de un archivo de audio. Carter y Sadie Kane se dieron a conocer el año pasado mediante una grabación que llegó a mis manos y transcribí con el título de La Pirámide Roja. Este segundo archivo de audio llegó a mi residencia poco después de que se publicara el libro, lo que me lleva a suponer que los Kane confían en mí lo suficiente para permitirme que siga transmitiendo su historia. Si esta segunda grabación narra fielmente los hechos, entonces los acontecimientos están precipitándose de un modo que solo puede tacharse de alarmante. Por el bien de los Kane, y por el mundo entero, espero que se trate de un relato de ficción. En caso contrario, estamos todos metidos en un buen lío.

  


  
    


    1. La combustión espontánea es divertida


    


    CARTER


    


    Aquí Carter.


    Escuchad, no tenemos mucho tiempo para hacer introducciones largas. Tengo que contar esta historia deprisa o moriremos todos.


    Si no habéis oído nuestra primera grabación… bueno, esto es lo que hay: los dioses egipcios andan sueltos por el mundo moderno, un puñado de magos que se hacen llamar la Casa de la Vida intentan detenerlos, todo el mundo nos odia a Sadie y a mí, y una gran serpiente está a punto de tragarse el Sol y destruir el mundo.


    [¡Ay! ¿Se puede saber a qué viene eso?]


    Sadie acaba de darme un puñetazo. Dice que voy a asustaros demasiado. Que debería parar, tranquilizarme y empezar por el principio.


    Muy bien. Pero, si me preguntáis a mí, creo que hay motivos de sobra para estar asustados.


    El propósito de esta grabación es que sepáis lo que está sucediendo de verdad y cómo se torcieron las cosas. Oiréis a mucha gente ponernos a caldo, pero aquellas muertes no las provocamos nosotros. Y en cuanto a la serpiente, tampoco fue culpa nuestra. Bueno… no del todo. Es necesario que todos los magos del mundo se unan. No tendremos otra oportunidad.


    Así que allá va la historia. Decidid por vosotros mismos. Todo empezó cuando incendiamos Brooklyn.


    


    Se suponía que era un trabajo sencillo: colarnos en el Museo Brooklyn, coger prestada un pieza egipcia en concreto y marcharnos sin que nos pillaran.


    No, no era un robo. Tarde o temprano habríamos devuelto el artefacto. Pero supongo que pinta de sospechosos sí teníamos: cuatro chicos vestidos con ropa negra de ninja en el techo del museo. Ah, y un babuino, también vestido de ninja. Definitivamente, sospechoso.


    Lo primero que hicimos fue enviar a Jaz y Walt, nuestros aprendices, a que abrieran una ventana de la fachada lateral mientras Keops, Sadie y yo inspeccionábamos la enorme cúpula de cristal que había en el centro del techo, en la que habíamos basado la estrategia para escapar del museo.


    Nuestra estrategia no tenía muy buena pinta.


    Ya había anochecido, y en teoría el museo debía estar cerrado. Sin embargo, la cúpula resplandecía. Dentro, quince metros más abajo, cientos de personas vestidas de esmoquin o traje de noche charlaban y bailaban en una sala del tamaño de un hangar de aviación. Había una orquesta tocando, pero, como el viento aullaba en mis oídos y los dientes me castañeteaban, no alcancé a oír la música. Estaba congelándome vestido con mi pijama de hilo.


    Se supone que los magos llevan ropa de lino porque no obstaculiza la magia, y supongo que será una tradición estupenda en el desierto egipcio, donde casi nunca hace frío ni llueve. En Brooklyn y en pleno marzo… digamos que no tanto.


    A mi hermana Sadie no parecía importarle el frío. Estaba abriendo las cerraduras de la cúpula mientras tarareaba algo que llevaba en el iPod. En serio, ¿quién se prepara una lista de canciones para robar un museo?


    Sadie llevaba prendas parecidas a la mías, solo que con botas militares. Tenía el pelo rubio teñido con mechas rojizas, lo más discreto del mundo para una misión de infiltración. Con sus ojos azules y su tez clara, no se parecía en nada a mí, cosa que los dos llevábamos bien. Me tranquiliza poder negar que la loca que tengo al lado es mi hermana.


    —Has dicho que el museo estaría vacío —protesté.


    Sadie no me oyó hasta que le quité los auriculares y repetí la frase.


    —Es que se suponía que iba a estar vacío. —Ella lo negará, pero, después de tres meses viviendo en Estados Unidos, empezaba a perder su acento inglés—. En la página web decía que cerraban a las cinco. ¿Cómo iba a saber que habría una boda?


    ¿Boda? Miré hacia abajo y comprobé que Sadie tenía razón. Algunas mujeres llevaban vestidos color melocotón de damas de honor. En una de las mesas había una tarta blanca enorme, de varios pisos. Dos grupos separados de invitados habían alzado a los novios en dos sillas y los paseaban por toda la sala mientras sus amigos revoloteaban alrededor, dando palmas y bailando. Todo indicaba que pronto habría una colisión de mobiliario.


    Keops dio un golpecito en el cristal. Incluso vestido de negro, tenía problemas para fundirse en las sombras por culpa de su pelaje dorado, y eso sin mencionar su hocico y su trasero, que brillaban con todos los colores del arcoíris.


    —¡Ajk! —gruñó.


    Al ser un babuino, ese sonido podía significar cualquier cosa, desde «Mirad, ahí abajo hay comida» hasta «Anda, qué tonterías hace esa gente con las sillas, ¿no?».


    —Keops tiene razón —dijo Sadie después de interpretarlo—. Será difícil colarnos entre la fiesta. A lo mejor si fingimos que somos de mantenimiento…


    —Claaaro —respondí—. «Disculpen. Pasábamos por aquí los cuatro llevando una estatua de tres toneladas. Vamos a sacarla flotando por el techo; ustedes sigan a lo suyo, como si no estuviéramos.»


    Sadie puso los ojos en blanco. Sacó su varita (una pieza curva de marfil con dibujos de monstruos grabados) y señaló con ella hacia la base de la cúpula. Apareció un jeroglífico hecho de llamas doradas, y se abrió el último candado.


    —Oye —dijo—, si no vamos a salir por aquí, ¿para qué lo abrimos? ¿Por qué no salimos por la misma ventana lateral que usaremos para entrar?


    —Ya te lo he dicho. La estatua es inmensa. No cabe por esa ventana. Además, las trampas…


    —Entonces, ¿volvemos a casa y lo intentamos mañana? —preguntó.


    Negué con la cabeza.


    —Mañana empaquetan la exposición entera y la mandan de gira.


    Enarcó las cejas con ese gesto suyo tan irritante.


    —A lo mejor, si alguien nos hubiera avisado con más tiempo de que necesitábamos robar esa estatua…


    —Olvídalo.


    Yo ya sabía hacia dónde iba aquella conversación, y no serviría de nada que Sadie y yo nos pasáramos toda la noche discutiendo en el tejado. Tenía razón ella, claro: se lo había dicho hacía muy poco. Pero en fin, mis fuentes no eran exactamente fiables. Después de pedirle ayuda durante semanas, por fin mi coleguita, el dios halcón guerrero Horus, me había dado una pista hablándome en sueños: Ah, por cierto, el artefacto que querías… Ese que podría ser la clave para salvar el planeta, ¿te acuerdas? Pues lleva treinta años sin moverse del Museo Brooklyn, pero mañana se lo llevan a Europa, así que más vale que os deis prisa. Tenéis cinco días para averiguar cómo usarlo o estamos perdidos todos. ¡Buena suerte!


    Podría haberle gritado por no avisarme antes, pero no habría servido de nada. Los dioses solo hablan cuando lo ven oportuno, y no tienen muy buen sentido del tiempo mortal. Yo lo sabía porque Horus había estado compartiendo espacio en mi cabeza unos meses antes. Aún no había podido quitarme algunas de sus costumbres menos civilizadas, como el impulso de cazar pequeños roedores o desafiar a la gente en combate mortal.


    —Ciñámonos al plan —dijo Sadie—. Entramos por la ventana lateral, encontramos la estatua y la sacamos flotando por la sala de baile. Ya nos preocuparemos de la boda cuando llegue el momento. A lo mejor podemos distraerlos.


    Torcí el gesto.


    —¿Distraerlos?


    —Carter, te preocupas demasiado —dijo—. Saldrá genial. A no ser que tengas otra idea, claro.


    El problema era que no la tenía.


    Lo lógico habría sido que la magia facilitara las cosas. En realidad, por lo general, terminaba complicándolas. Siempre había un millón de motivos por los que un hechizo no funcionaba en ciertas situaciones. O tal vez había algún otro tipo de magia que te impedía lanzarlo, como los conjuros de protección que tenía aquel museo.


    No estábamos seguros de quién se los había puesto. A lo mejor, algún trabajador del museo era un mago de incógnito. Tampoco sería tan raro; sin ir más lejos, el doctorado en egiptología de nuestro padre le había servido de tapadera para tener acceso a piezas antiguas. Además, el Museo Brooklyn contaba con la mayor colección de papiros mágicos egipcios del mundo. Por eso nuestro tío Amos había establecido su cuartel general en Brooklyn. Muchos magos podían tener razones para proteger los tesoros del museo mediante hechizos o trampas mágicas.


    Lo hubiera hecho quien lo hubiera hecho, en las puertas y ventanas había unas maldiciones bastante feas. No podíamos abrir un portal mágico hasta el interior de la exhibición, ni utilizar a nuestros shabtis —sirvientes mágicos hechos de arcilla que nos atendían en nuestra biblioteca— para que nos trajeran el artefacto que necesitábamos.


    Teníamos que entrar y salir por las malas. Y, si cometíamos algún error, era imposible saber lo que liberaríamos; podían ser monstruos guardianes, plagas, fuego o asnos explosivos (y no os riáis, que son peligrosos).


    La única salida sin trampas era la cúpula que coronaba la sala de baile. Por lo visto, los guardianes del museo no habían previsto que un ladrón hiciera levitar el artefacto por una abertura que estaba a quince metros de altura. O tal vez la cúpula también tuviera trampas, pero demasiado bien escondidas para que las detectáramos.


    En todo caso, había que intentarlo. Era nuestra última oportunidad para robar —perdón, coger prestada— la pieza. Después de lograrlo, nos quedarían cinco días para averiguar cómo usarla. Me encanta que haya una fecha tope.


    —Entonces, ¿seguimos adelante y ya improvisaremos? —preguntó Sadie.


    Bajé la mirada hacia la boda, esperando no estar a punto de estropearles su noche especial.


    —Supongo que sí.


    —Estupendo —dijo ella—. Keops, tú quédate aquí montando guardia. Abre la cúpula cuando nos veas llegar, ¿vale?


    —¡Ajk! —respondió el babuino.


    Se me erizaron los pelillos de la nuca. Tenía la corazonada de que ese golpe no iba a salirnos precisamente estupendo.


    —Venga —dije dirigiéndome a Sadie—, vamos a ver cómo lo llevan Jaz y Walt.


    Nos dejamos caer al saliente del segundo piso, que albergaba la colección egipcia del museo.


    Jaz y Walt habían cumplido a la perfección. Ya había cuatro estatuillas de los Hijos de Horus pegadas con cinta de embalar a las aristas de la ventana, y jeroglíficos pintados en el cristal para contrarrestar tanto las maldiciones mágicas como el sistema de alarma físico.


    Cuando Sadie y yo aterrizamos, daba la impresión de que ellos dos estaban manteniendo una conversación seria. Jaz tenía cogidas las manos de Walt. Verlo me sorprendió, pero Sadie se quedó aún más parada. Dio un gritito ahogado, como el de un ratón cuando lo pisan.


    [Ya lo creo que lo diste. Estabas a mi lado.]


    ¿Que a Sadie qué más le daba? Voy a ello. Después de Nochevieja, cuando mi hermana y yo liberamos nuestro amuleto dyed como baliza para atraer a chicos con potencial mágico a nuestro cuartel, Jaz y Walt fueron los primeros en responder. Ya llevaban siete semanas entrenándose con nosotros, más que los demás chicos, así que los conocíamos bastante bien.


    Jaz antes era animadora en Nashville. Su nombre es abreviatura de Jasmine, pero nunca la llaméis así, a no ser que queráis que os transforme en arbusto. Era una chica bonita, en plan animadora rubia (no del todo mi tipo), pero no podía caerte mal porque se portaba bien con todo el mundo y siempre estaba dispuesta a echar una mano. Además, tenía un talento natural para la magia curativa, así que nos venía de maravilla por si salía algo mal, cosa que a Sadie y a mí nos pasaba el noventa y nueve por ciento de las veces.


    Esa noche se había cubierto el pelo con un pañuelo negro. Llevaba cruzada al hombro su bolsa de maga, con el símbolo inscrito de la diosa leona Sejmet.


    Estaba diciendo a Walt «Lo resolveremos» cuando Sadie y yo caímos junto a ellos.


    Walt puso cara de vergüenza.


    Era un chico… bueno, a ver cómo describo a Walt.


    [No, Sadie, gracias. No pienso describirlo diciendo que estaba muy bueno. Espera a que te toque hablar a ti.]


    Walt tenía catorce años, como yo, pero era lo bastante alto para jugar de ala pívot en un equipo de baloncesto universitario. Tenía la constitución perfecta para el puesto, delgada y musculosa, y unos pies enormes. Su piel era del color de los granos de café, un poco más oscura que la mía, y llevaba el pelo rapado tan al ras que parecía una sombra en su cuero cabelludo. A pesar del frío que hacía, llevaba solo una camiseta negra sin mangas y pantalones cortos de deporte. No era la ropa típica de mago, pero no había quien discutiera con él. Walt había sido el primer chico que vino a aprender de nosotros, desde Seattle, nada menos, y era un sau nato: un creador de amuletos. Llevaba una buena cantidad de cadenas doradas al cuello, de las que colgaban amuletos mágicos que había creado él mismo.


    El caso es que me pareció que Sadie se puso celosa porque le gustaba Walt, aunque no quería reconocerlo porque se había pasado meses lloriqueando por otro tío (un dios, en realidad) del que se había encaprichado.


    [Vale, Sadie, lo dejo estar de momento. Pero no te veo negarlo.]


    Cuando interrumpimos su conversación, Walt soltó las manos de Jaz a toda prisa y dio un paso atrás. Los ojos de Sadie pasaron de uno al otro, intentando comprender lo que ocurría.


    Walt carraspeó.


    —La ventana ya está.


    —Genial. —Sadie miró a Jaz—. ¿Qué era eso de «lo resolveremos»?


    Jaz boqueó como un pez fuera del agua.


    Walt respondió en su lugar:


    —Ya sabes, lo del Libro de Ra. Lo resolveremos.


    —¡Sí! —dijo Jaz—. El Libro de Ra.


    Se notaba que mentían, pero supuse que no era asunto mío si se gustaban o no. No teníamos tiempo para el romanticismo.


    —Vale —dije antes de que Sadie les pidiera más explicaciones—. Que empiece la fiesta.


    La ventana se abrió sin incidentes. No hubo explosiones mágicas. No sonó la alarma. Suspiré de alivio y me metí en el ala egipcia del museo, confiando un poquito más en que aquello acabara saliéndonos bien.


    


    La exhibición de piezas egipcias me trajo mil recuerdos a la mente. Hasta el año anterior, había pasado casi toda la vida viajando por el mundo con mi padre, que iba de museo en museo para dar conferencias sobre el antiguo Egipto. Eso fue antes de enterarme de que era un mago… antes de que liberase a unos cuantos dioses y nuestras vidas se complicaran.


    Ahora, cada vez que miraba una obra de arte egipcio, sentía una conexión personal. Me estremecí cuando pasamos por delante de una estatua de Horus, el dios con cabeza de halcón que habitó mi cuerpo durante las Navidades pasadas. Mientras andaba junto a un sarcófago, recordé cómo el dios maligno Set había encerrado a mi padre en un ataúd dorado, en el Museo Británico. Por todas partes había imágenes de Osiris, el dios de los muertos con piel azulada, que me recordaban todo lo que sacrificó mi padre para convertirse en su nuevo anfitrión. En ese preciso momento, en algún lugar del reino mágico de la Duat, nuestro padre era el rey del inframundo. No puedo ni empezar a describir lo raro que se me hacía ver el retrato de un dios egipcio, datado hace cinco mil años, y pensar: «Ajá, es mi padre».


    Todos aquellos artefactos eran como recuerdos familiares para mí: una varita igual que la de Sadie, una ilustración de las serpientes leopardo que nos atacaron en una ocasión, o una página del Libro de los muertos donde salían demonios que habíamos conocido en persona. También había shabtis, figurillas mágicas que cobraban vida al invocarlas. Unos meses antes me había enamorado de una chica llamada Zia Rashid, que al final resultó ser una shabti.


    Enamorarse por primera vez ya es bastante difícil. Pero que la chica que te gusta resulte ser de cerámica y se haga astillas ante tus ojos… bueno, entonces la expresión «romperse el corazón» gana un significado nuevo.


    Recorrimos la primera sala, en cuyo techo había un gran mural que representaba el zodiaco egipcio. Por el pasillo que teníamos a la derecha nos llegó el sonido de la celebración que seguía su curso en la gran sala de baile. La música y las risas resonaban por todo el edificio.


    Al llegar a la segunda sala egipcia, nos detuvimos ante un friso de piedra que tenía el tamaño de una puerta de garaje. En la roca había tallas que representaban a un monstruo pisoteando a unos cuantos hombres.


    —¿Eso es un grifo? —preguntó Jaz.


    Asentí.


    —La versión egipcia, sí.


    El animal tenía cuerpo de león y cabeza de halcón, pero sus alas no eran como las de la mayoría de los grifos mitológicos que se ven por ahí. En lugar de alas de ave, las del monstruo nacían de la parte más alta del lomo; eran alargadas, horizontales y erizadas como dos cepillos de acero puestos del revés. Para que el animal pudiera volar con esas alas, supuse que debía de moverlas como las mariposas. El friso había estado pintado en sus tiempos. Distinguí motas rojas y doradas en el pelaje de la criatura pero, incluso sin esos toques de color, el grifo era tan realista que asustaba. Sus ojos redondos parecieron seguirme por la sala.


    —Los grifos eran protectores —dije, recordando lo que me había contado mi padre una vez—. Vigilaban los tesoros y eso.


    —Yupi —dijo Sadie—. Entonces, su misión es atacar a… no sé, ¿ladrones que se cuelan en los museos a robar, por ejemplo?


    —Solo es un friso —repliqué, pero no creo que eso tranquilizara mucho a nadie. La magia egipcia consistía en volver reales las palabras y las imágenes.


    —Ahí. —Walt señaló hacia el otro extremo de la sala—. Es eso, ¿verdad?


    Dimos un gran rodeo en torno al grifo y nos acercamos a una estatua que se alzaba en el centro de la sala.


    El dios medía unos dos metros y medio. Estaba tallado en piedra de color negro y vestido a la moda del antiguo Egipto: pecho al descubierto, faldita y sandalias. Tenía cara de carnero y unos cuernos que se habían ido rompiendo un poco con el paso de los siglos. Sobre su cabeza había una corona con forma de disco volador: un círculo solar flanqueado de serpientes. Delante de él se encontraba de pie una figura humana de tamaño mucho menor. El dios tenía las manos extendidas por encima del tipo pequeñito, como si estuviera bendiciéndolo.


    Sadie estudió la inscripción jeroglífica. Desde que había albergado al espíritu de Isis, diosa de la magia, mi hermana tenía una capacidad pasmosa para interpretar jeroglíficos.


    —JNM —leyó—. Se pronunciaría Jnum, supongo. Rima con «ja-bum».


    —Sí —confirmé—, es la estatua que buscábamos. Horus me dijo que oculta el secreto para encontrar el Libro de Ra.


    Por desgracia, Horus no había sido más explícito. Ahora que estábamos ante la estatua, no tenía ni la menor idea de para qué nos serviría. Repasé los jeroglíficos, esperando que pudieran darme alguna pista.


    —¿Quién es el canijo que tiene delante? —preguntó Walt—. ¿Un niño?


    Jaz chasqueó los dedos.


    —¡No, ya me acuerdo! Jnum creó a la humanidad en un torno de alfarero. Seguro que aquí está haciendo eso: modelar a un ser humano con arcilla.


    Me miró para que se lo confirmara. La verdad es que yo no me acordaba de esa historia. Se suponía que los profesores éramos Sadie y yo, pero Jaz solía recordar muchos más detalles que su maestro.


    —Sí, eso es —dije—. Hombres de arcilla. Exacto.


    Sadie miró con cara pensativa la cabeza de carnero del dios.


    —Se parece un poco al de aquellos dibujos animados… ¿Bullwinkle, se llamaba? A lo mejor es el dios de los alces.


    —No es ningún dios de los alces —dije yo.


    —Pero si estamos buscando el Libro de Ra —insistió—, y Ra es el dios del sol, ¿para qué queremos un alce?


    Sadie puede ser muy irritante, ¿os lo había dicho ya?


    —Jnum era un aspecto del dios solar —le dije—. Ra tenía tres personalidades distintas. Por la mañana era Jepri, el dios escarabajo, a mediodía era Ra y al anochecer se convertía en Jnum, el dios con cabeza de carnero, para recorrer el inframundo.


    —Qué mareo —dijo Jaz.


    —En realidad, no —dijo Sadie—. Carter también tiene personalidades distintas. Pasa de ser zombi por las mañanas a babosa por la tarde, y luego…


    —Sadie —la interrumpí—, cállate.


    Walt se rascó la barbilla.


    —Yo creo que tiene razón Sadie. Es un alce.


    —Hombre, muchas gracias —dijo Sadie.


    Walt le dedicó una sonrisa, pero aún parecía ensimismado, como si estuviera dando vueltas a algún problema, y me pregunté de qué hablarían antes él y Jaz.


    —Vale ya de alces —dije—. Tenemos que llevarnos esta estatua a la Casa de Brooklyn. Contiene alguna clase de pista…


    —Pero ¿cómo la encontraremos? —preguntó Walt—. Y aún no nos has explicado para qué nos hace tanta falta ese Libro de Ra.


    Me quedé indeciso. Había infinidad de cosas que aún no habíamos contado a nuestros aprendices, ni siquiera a Walt y Jaz… por ejemplo, que el mundo podría acabarse cinco días después. Esas cosas suelen desconcentrar bastante a la gente mientras entrena.


    —Os lo cuento cuando volvamos —les aseguré—. Ahora, pensemos cómo movemos la estatua.


    Jaz frunció el ceño.


    —No creo que vaya a caber en mi bolsa.


    —Os preocupáis por nada —dijo Sadie—. Mirad, lanzamos un hechizo de levitación a la estatua. Provocamos alguna distracción bien gorda para despejar la sala de baile y…


    —Espera. —Walt se inclinó para observar la figura humana. El hombrecillo sonreía como si ser moldeado a partir de arcilla fuera lo más divertido del mundo—. Lleva amuleto. Un escarabajo.


    —Es un símbolo muy habitual —dije yo.


    —Ya… —Walt se llevó una mano a su propia colección de amuletos—. Pero el escarabajo simboliza el renacimiento de Ra, ¿verdad? Y en esta estatua, Jnum está creando una nueva vida. A lo mejor no necesitamos la estatua entera. Puede que la pista sea…


    —¡Ah! —Sadie sacó su varita—. Genial.


    Estuve a punto de gritar «¡No, Sadie!», pero por supuesto no habría servido de nada. Sadie no me escucha nunca.


    Tocó el amuleto de la figura con su varita. Las manos de Jnum empezaron a brillar. La cabeza de la estatua más pequeña se abrió en cuatro gajos, como la parte superior de un silo de misiles, y dejó a la vista un papiro amarillento que tenía encajado en el interior del cuello.


    —Voilà! —dijo Sadie con orgullo.


    Se guardó la varita en la bolsa y agarró el papiro mientras yo le gritaba:


    —¡Puede haber trampas!


    Como os decía, no escucha nunca.


    En el mismo instante en que sacó el papiro de la estatua, la sala entera retumbó. El cristal de las vitrinas se llenó de grietas.


    Sadie chilló al ver que el papiro que tenía en la mano se había encendido en llamas. Ni el papiro se estaba consumiendo ni Sadie parecía quemarse, pero, cuando agitó la mano para apagarlo, saltaron unas lenguas de fuego blancas y fantasmales que salpicaron la vitrina más cercana y recorrieron la sala entera como si siguieran un rastro de gasolina. El fuego alcanzó las ventanas, y en el cristal se encendieron unos jeroglíficos blancos que seguramente disparaban un millón de salvaguardas y maldiciones de protección. Entonces el fuego fantasmal prendió por completo el gran friso que había en la entrada de la sala. La losa de piedra se agitó con violencia. No podíamos ver los grabados de la otra cara, pero se oyó un chillido rasposo, como el de un loro muy grande y muy enfadado.


    Walt empuñó el báculo que llevaba a la espalda. Sadie agitó el papiro ardiente como si lo tuviera pegado a la mano.


    —¡Quitadme esta cosa! ¡Yo no he tenido la culpa de nada!


    —Hummm… —Jaz sacó su varita—. ¿Qué ha sido ese ruido?


    Se me cayó el alma a los pies.


    —Creo que Sadie ya tiene esa distracción bien gorda que quería —respondí.

  


  
    


    2. Domamos un colibrí de tres toneladas


    


    CARTER


    


    Unos meses atrás, todo habría sido distinto. Sadie podría haber pronunciado una sola palabra y provocar una explosión de categoría militar. Yo podría haberme rodeado de un avatar mágico de combate y volverme prácticamente invencible.


    Pero eso era cuando estábamos combinados del todo con los dioses, yo con Horus y Sadie con Isis. Habíamos renunciado a ese poder por la sencilla razón de que era demasiado peligroso. Hasta que controláramos mejor nuestras propias capacidades, encarnar a dioses egipcios podía volvernos locos o incluso quemarnos. Literalmente.


    Ahora solo contábamos con nuestra propia magia limitada, lo que nos dificultaba hacer cosas importantes como sobrevivir cuando un monstruo cobraba vida y se nos lanzaba al cuello.


    El grifo se hizo visible por completo. Era el doble de grande que un león normal, y su pelaje, entre rojizo y dorado, estaba cubierto de polvo de piedra caliza. Tenía la cola tachonada de plumas puntiagudas, que parecían duras y afiladas como puñales. De un solo coletazo, destrozó la losa de piedra de donde había salido. Levantó las alas espinosas hasta dejarlas verticales sobre su lomo. Cuando el grifo empezó a avanzar, se movieron tan deprisa que costaba distinguirlas, y zumbaron como las alas del colibrí más grande y feroz del mundo.


    El monstruo fijó su mirada hambrienta en Sadie. Las llamas blancas seguían envolviendo a mi hermana y el papiro, y el grifo daba la impresión de interpretarlas como una especie de desafío. Yo había oído muchos gritos de halcones —es más, hasta había sido halcón un par de veces—, pero aquel bicho abrió el pico y dio un graznido tan agudo que hizo temblar las ventanas y me puso los pelos de punta.


    —Sadie —dije—, suelta el papiro.


    —¿Perdona? ¡Lo tengo pegado a la mano! —se quejó—. ¡Y estoy ardiendo! ¿Te lo había mencionado?


    Ahora el fuego fantasmal ya lamía todas las ventanas y las piezas de exhibición. El rollo de papiro parecía haber disparado todos los receptáculos de magia egipcia que había en la sala, y yo sabía que no era una buena noticia. Walt y Jaz se habían quedado paralizados por la impresión. Supongo que era comprensible, dado que nunca antes habían visto un monstruo de verdad.


    El grifo dio un paso hacia mi hermana.


    Me situé junto a ella y puse en práctica el único truco de magia que aún dominaba del todo. Metí una mano en la Duat e hice aparecer de la nada mi espada, un jopesh egipcio con una hoja afiladísima en forma de gancho.


    Con la mano y el papiro incendiados, Sadie tenía una pinta bastante ridícula, como una Estatua de la Libertad demasiado vehemente, pero aun así logró convocar su arma ofensiva preferida, un báculo de metro y medio con jeroglíficos tallados.


    Me preguntó:


    —¿Algún consejo para combatir contra grifos?


    —¿Evitar las partes puntiagudas? —aventuré.


    —Genial. Muchísimas gracias.


    —¡Walt! —llamé—. Mira esas ventanas, a ver si puedes abrirlas.


    —Pero… están maldecidas.


    —Ya —dije—, pero si intentamos salir por la sala de baile, el grifo se nos comerá antes de que lleguemos.


    —Voy a las ventanas.


    —Jaz —dije—, ayuda a Walt.


    —Esas marcas del cristal… —murmuró Jaz—. Ya… ya las había visto…


    —¡Ve con Walt! —le ordené.


    El grifo se lanzó hacia nosotros con sus alas de motosierra. Sadie le arrojó su báculo, que a medio camino se transformó en un tigre y acabó empotrándose contra el grifo con las garras extendidas.


    El monstruo no se acobardó. Rechazó el ataque del tigre y luego reaccionó con una velocidad sobrenatural, abriendo el pico hasta un tamaño imposible. ¡Chas! El grifo tragó y soltó un eructo, y nos quedamos sin tigre.


    —¡Era mi báculo favorito! —gritó Sadie.


    El grifo desvió su atención hacia mí.


    Agarré fuerte la empuñadura de mi espada. La hoja empezó a brillar. Eché de menos la voz de Horus en mi mente, azuzándome al combate. Tener un dios guerrero personal facilita mucho cometer actos de valentía descerebrada.


    —¡Walt! —exclamé—. ¿Cómo va esa ventana?


    —Voy a probar ahora mismo —dijo.


    —Espera —dijo Jaz, nerviosa—. Esos símbolos son de Sejmet. ¡Para, Walt!


    Entonces ocurrieron varias cosas a la vez. Walt abrió la ventana y hubo una explosión de fuego blanco que lo derribó al suelo.


    Jaz corrió a su lado. Inmediatamente el grifo se olvidó de mí. Como buen depredador, se concentró en el objetivo móvil, Jaz, y se lanzó a por ella.


    Yo corrí tras él. Pero, en lugar de zamparse a nuestros amigos, el monstruo pasó volando por encima de ellos y embistió la ventana. Jaz arrastró a Walt por el suelo para alejarlo de allí mientras el grifo se volvía loco, revolviéndose e intentando dar picotazos a las llamaradas blancas.


    Intentaba atacar el fuego, nada menos. Trató de engullir el aire. Dio media vuelta, derribando una vitrina llena de shabtis. Su cola dejó un sarcófago hecho trizas.


    No sé por qué me dio por ahí, pero grité:


    —¡Basta!


    El grifo se quedó quieto un momento. Después se giró hacia mí, dando graznidos de irritación. Un manto de fuego blanco se alejó a toda prisa para arder en una esquina de la sala, casi como reagrupándose. Entonces vi que había otras lenguas de fuego uniéndose, componiendo siluetas ardientes que tenían cierta forma humana. Una me miró directamente, y noté una inconfundible aura de malevolencia.


    —Carter, sigue entreteniéndolo. —Al parecer, Sadie no se había fijado en las figuras llameantes. Tenía la mirada fija en el monstruo y estaba sacándose un cordel mágico del bolsillo—. Si puedo acercarme un poco más…


    —Sadie, espera.


    Intenté dar sentido a todo lo que ocurría. Walt estaba tumbado en el suelo, tiritando. Sus ojos resplandecían de luz blanca, como si se le hubiera metido el fuego en el cuerpo. Jaz estaba arrodillada junto a él, musitando un hechizo curativo.


    —¡RUAAAC!


    El graznido del grifo fue lastimero, casi como si estuviera pidiendo permiso, como si hubiera obedecido mi orden de detenerse pero no le gustara la idea.


    Las figuras ardientes brillaban cada vez más, e iban solidificándose. Conté siete de ellas, cada vez un poco más definidas, ya con piernas y brazos.


    Siete enemigos… Jaz había dicho algo sobre los símbolos de Sejmet. Me invadió el horror al comprender qué clase de maldición protegía el museo. Liberar al grifo había sido un accidente. El monstruo no era nuestro auténtico problema.


    Sadie arrojó su cordel.


    —¡Espera! —vociferé, pero ya era demasiado tarde.


    El cordel mágico cortó el aire como un látigo, creciendo hasta transformarse en una gruesa cuerda mientras se acercaba al grifo.


    El animal dio un chillido de indignación y se arrojó hacia las figuras en llamas, que se dispersaron para iniciar una partida mortífera de «tú la llevas».


    El monstruo voló por toda la sala, haciendo vibrar sus alas. Las vitrinas se hicieron pedazos. El estruendo de las alarmas llenó el aire. Grité al grifo para que se detuviera, pero esta vez no me hizo caso.


    Por el rabillo del ojo vi cómo Jaz se desplomaba en el suelo, quizá agotada por su hechizo de curación.


    —¡Sadie! —grité—. ¡Ayúdala!


    Mi hermana corrió hacia Jaz. Yo perseguí al grifo. Seguramente parecía tonto de remate, con mi pijama negro y mi espada brillante, tropezando con artefactos rotos y gritando órdenes a un colibrí gato gigante.


    Y justo cuando ya pensaba que la situación no podía empeorar, llegaron cinco o seis invitados de la boda, doblando la esquina para ver qué era todo aquel jaleo. Se quedaron boquiabiertos. Una mujer con vestido de color melocotón dio un chillido.


    Las siete criaturas de fuego blanco se lanzaron en tropel hacia los invitados y pasaron a través de ellos, haciéndolos caer inconscientes al suelo. Después siguieron adelante, girando en dirección a la sala de baile. El grifo voló tras ellas.


    Eché una mirada a Sadie, que estaba arrodillada junto a Jaz y Walt.


    —¿Cómo están?


    —Walt ya vuelve en sí —dijo ella—, pero Jaz está K.O.


    —Seguidme cuando podáis. Creo que puedo controlar al grifo.


    —Carter, ¿te has vuelto loco? Nuestros amigos están heridos y yo tengo un papiro encendido pegado a la mano. La ventana está abierta. ¡Ayúdame a sacar a Jaz y Walt de aquí!


    Tenía sentido. A lo mejor, era nuestra única posibilidad de llevarnos a nuestros amigos con vida. Pero en aquel momento ya sabía qué eran las siete llamas, y también que, si no las detenía, podrían salir heridos muchos inocentes.


    Murmuré una maldición egipcia —del tipo palabrota, no del tipo mágico— y corrí a autoinvitarme a la boda.


    La sala de baile principal se había convertido en un caos absoluto. Había invitados corriendo en todas las direcciones, dando voces y derribando mesas. Un tío vestido con esmoquin había caído contra la tarta nupcial y ahora se apartaba a gatas con unos pequeños novios de plástico pegados al trasero. Un músico intentaba huir con el tobillo metido en un tambor.


    Los fuegos blancos habían ganado la solidez suficiente para poder distinguirles la forma: una combinación entre canina y humana, con brazos alargados y piernas torcidas. Resplandecían como el gas hipercalentado mientras recorrían la sala a toda velocidad, en torno a las columnas que rodeaban la pista de baile. Uno pasó a través de una dama de honor. Los ojos de la mujer se volvieron de un blanco lechoso mientras caía al suelo entre toses y temblores.


    A mí también me apetecía hacerme un ovillo en el suelo. No conocía ningún hechizo que pudiera combatir a criaturas como esas, y si alguna de ellas me tocaba…


    El grifo apareció de la nada, planeando solo unos centímetros por delante de la cuerda mágica de Sadie, todavía empeñada en capturarlo. El grifo devoró de un bocado una de las criaturas flamígeras y siguió volando. De sus fosas nasales salieron volutas de humo, pero fue el único efecto de haberse comido el fuego blanco.


    —¡Eh! —grité.


    Comprendí demasiado tarde que era un error.


    El grifo se volvió hacia mí, frenando lo justo para que la cuerda de Sadie le envolviera las patas traseras.


    —¡CRAAAUC!


    El animal cayó contra una mesa de bufet. La cuerda se extendió mientras se enrollaba alrededor de su cuerpo, pero aun así las veloces alas del monstruo hicieron picadillo la mesa, el suelo y las bandejas de bocadillitos, como si fueran un triturador de madera descontrolado.


    Los invitados de la boda empezaron a evacuar la sala de baile. Muchos de ellos corrieron hacia los ascensores, pero aún quedaban docenas que estaban inconscientes o sufriendo espasmos, con los ojos brillantes. Otros se habían quedado atrapados bajo montones de escombros. Las alarmas seguían ululando, y las seis figuras de fuego blanco que seguían en activo campaban a sus anchas.


    Corrí en dirección al grifo, que estaba rodando sobre sí mismo e intentando morder la cuerda sin éxito.


    —¡Cálmate! —le chillé—. ¡Déjame ayudarte, idiota!


    —¡FRIIIC!


    La cola del animal barrió el aire por encima de mí y le faltó un pelo para decapitarme.


    Respiré hondo. A grandes rasgos, yo era mago de combate. Nunca se me habían dado muy bien los hechizos con jeroglíficos, pero señalé al monstruo con mi espada y dije:


    —Ha-tep.


    Un jeroglífico de color verde, que significaba «queda en paz», ardió en el aire junto a la punta de mi espada:


    


    [image: ]


    


    El grifo dejó de revolverse. El zumbido de sus alas se hizo más grave al ralentizarse. La confusión y los gritos llenaron la sala de baile, pero yo procuré calmarme mientras me acercaba al monstruo.


    —Me reconoces, ¿verdad?


    Extendí la mano, y sobre mi palma refulgió otro símbolo, el que siempre podía invocar en cualquier circunstancia: el Ojo de Horus.
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    —Eres un animal sagrado de Horus, ¿a que sí? Por eso me obedeces.


    El grifo parpadeó al ver la señal del dios guerrero. Se le erizaron las plumas del cuello y protestó con un graznido, retorciéndose bajo la cuerda que le iba envolviendo poco a poco el cuerpo.


    —Ya, ya lo sé —dije—. Mi hermana es lo peor. Espera, que te desato.


    En algún lugar detrás de mí, Sadie gritó:


    —¡Carter!


    Al girarme, vi que ella y Walt estaban acercándose con dificultad, sosteniendo a Jaz entre los dos. Sadie aún imitaba a la Estatua de la Libertad, sosteniendo su papiro ígneo en una mano. Walt estaba recuperado y ya no le brillaban los ojos, pero Jaz estaba laxa como si todos los huesos del cuerpo se le hubieran vuelto gelatina.


    Evitaron a un espíritu llameante y a un grupo de invitados y, de algún modo, consiguieron cruzar la pista de baile.


    Walt se quedó mirando al grifo.


    —¿Cómo lo has calmado?


    —Los grifos son siervos de Horus —respondí—. Tiraban de su carro de combate. Creo que ha intuido que tengo una conexión con él.


    El grifo dio unos alaridos impacientes e hizo restallar su cola, con lo que derribó una columna de piedra.


    —Tampoco está tan calmado —observó Sadie. Levantó la mirada hacia la cúpula de cristal que teníamos quince metros por encima, desde donde la diminuta silueta de Keops nos hacía señas frenéticas—. Hay que sacar a Jaz de aquí cuanto antes.


    —Estoy bien —musitó nuestra aprendiz.


    —No es verdad —dijo Walt—. Carter, ella me ha sacado el espíritu del cuerpo, pero casi le cuesta la vida. Es una especie de demonio de la enfermedad…


    —Un bau. —Asentí—. Un espíritu maligno. Estos siete se llaman…


    —Las Flechas de Sejmet —dijo Jaz, confirmando mis temores—. Son espíritus de la epidemia, nacidos de la diosa. Puedo detenerlos…


    —Lo que puedes hacer es descansar —la interrumpió Sadie.


    —Exacto —dije yo—. Sadie, quítale la cuerda al grifo y…


    —No hay tiempo. —Jaz señaló con una mano. Los baus estaban creciendo y ganando brillo. Seguían cayendo invitados al suelo mientras los espíritus revoloteaban sin oposición por la sala—. Si no los paro, morirá gente —siguió diciendo—. Puedo canalizar el poder de Sejmet y desterrarlos a la Duat. Para eso he estado entrenándome.


    Yo no las tenía todas conmigo. Jaz nunca había intentado un hechizo tan poderoso, y para colmo se había debilitado curando a Walt. Pero estaba bien preparada. Puede parecer raro que los curanderos aprendan la senda de Sejmet, pero dado que es la diosa de la destrucción, las plagas y la hambruna, tiene sentido que un sanador aprenda a controlar sus fuerzas, incluidos los baus.


    Además, aunque desatáramos al grifo, no tenía la certeza de poder controlarlo. Había bastantes probabilidades de que se emocionara y se nos tragara a nosotros en vez de a los espíritus.


    En el exterior, las sirenas de la policía sonaban cada vez más altas. Se nos acababa el tiempo.


    —No hay elección —insistió Jaz.


    Sacó su varita y entonces, para sorpresa de mi hermana, dio un beso a Walt en la mejilla.


    —Todo irá bien, Walt. No te rindas.


    Jaz también sacó una figurilla de cera de su bolsa de maga, y se la puso en la mano a Sadie.


    —Esto te hará falta pronto, Sadie. Siento no poder ayudarte más. Cuando llegue el momento de usarla, lo sabrás.


    Creo que nunca había visto a Sadie quedarse tan pasmada.


    Jaz corrió hasta el centro de la pista y bajó su varita hasta el suelo para trazar un círculo de protección en torno a sus pies. Sacó de su bolsa una estatuilla de Sejmet, su diosa patrona, y la sostuvo en alto.


    Inició un cántico y a su alrededor empezó a brillar una luz roja. Del círculo brotaron unos aros de energía, que se extendieron por la sala como las ramas de un árbol. Los aros empezaron a rotar, despacio al principio pero ganando rapidez hasta generar una corriente mágica que empezó a tirar de los baus, obligándolos a volar en su mismo sentido y atrayéndolos hacia el centro. Los espíritus aullaron, luchando por resistirse al conjuro.


    Jaz se tambaleó pero siguió cantando, con la cara perlada de sudor.


    —¿No podemos ayudarla? —preguntó Walt.


    —¡RUAAAC! —chilló el grifo, supongo que queriendo decir «¡Eh, hola! ¡Que aún estoy aquí!».


    Las sirenas ya sonaban como si la policía hubiera llegado al edificio. Al fondo del vestíbulo, junto a los ascensores, alguien daba gritos por un megáfono pidiendo a los últimos invitados que salieran del museo. Como si hiciera falta decírselo.


    Había llegado la policía y, si nos detenían, la situación iba a ser difícil de explicar.


    —Sadie —dije—, prepárate para retirar la cuerda del grifo. Walt, ¿aún tienes tu amuleto de la barca?


    —¿Mi amu…? Sí. Pero aquí no hay agua.


    —¡Tú convócala! —Me hurgué en los bolsillos y acabé encontrando mi propio cordel mágico. Pronuncié un encantamiento y al instante tuve una cuerda de unos seis metros en la mano. Le hice un nudo corredizo en el centro, como una corbata gigantesca, y me acerqué con cautela al grifo—. Voy a ponerte esto en el cuello. No te vuelvas loco, ¿vale?


    —¡FRIIIC! —dijo el grifo.


    Seguí avanzando, consciente de lo rápido que podía engullirme aquel pico si se ponía a ello, pero al final logré rodear el cuello del grifo con la cuerda.


    Entonces falló algo. El tiempo se ralentizó. Los aros rojos del hechizo de Jaz empezaron a frenarse, como si el aire se hubiera transformado en almíbar. Los chillidos y las sirenas se apagaron hasta quedar convertidos en un rugido lejano.


    No os saldrá bien, susurró una voz.


    Di media vuelta y me encontré cara a cara con un bau. Estaba flotando en el aire a unos centímetros de mí, con sus rasgos de fuego blanco casi nítidos. Pareció sonreír, y habría jurado que su cara me sonaba de algo.


    El caos es demasiado poderoso, chico, dijo. El mundo gira más allá de vuestro control. ¡Renunciad a vuestra misión!


    —Cierra el pico —dije entre dientes, pero tenía el corazón a punto de salírseme del pecho.


    Nunca la encontrarás, siguió diciendo el espíritu en tono burlón. Ahora está dormida en el Lugar de las Arenas Rojas, pero morirá si os empecináis en vuestra búsqueda sin sentido.


    Me sentí como si tuviera una tarántula bajando por mi espalda. El espíritu estaba hablando de Zia Rashid, la auténtica Zia, a quien llevaba buscando desde Navidad.


    —No —repliqué—. Eres un demonio, un impostor.


    Sabes que no es así, niño. Tú y yo nos conocemos.


    —¡Calla!


    Invoqué el Ojo de Horus y el espíritu retrocedió con un siseo. El tiempo volvió a su velocidad normal. Los aros rojos del hechizo de Jaz rodearon al bau y lo arrastraron hasta el vórtice entre chillidos de frustración.


    Nadie más parecía haber visto lo que acababa de ocurrir.


    Sadie estaba a la defensiva, blandiendo su papiro en llamas cada vez que se le acercaba un bau. Walt dejó su amuleto de barca en el suelo y pronunció la palabra de mando. En cuestión de segundos, como si fuera uno de esos locos juguetes de esponja que se expanden al mojarlos, el amuleto se convirtió en una barca de juncos egipcia que quedó cruzada sobre los restos de una mesa de bufet.


    Me temblaban las manos, pero cogí los dos extremos de la nueva corbata del grifo y los até a la proa y a la popa de la barca.


    —¡Carter, mira! —me llamó Sadie.


    Me volví a tiempo de ver un cegador destello de luz roja. El vórtice se colapsó sobre sí mismo, absorbiendo a los seis baus al interior del círculo de Jaz. La luz se apagó. Jaz cayó desmayada, mientras su varita y la estatuilla de Sejmet que tenía en las manos se deshacían en polvo.


    Corrimos hacia ella. Su ropa soltaba vapor. No estaba seguro de que siguiera respirando.


    —Metedla en la barca —dije—. Tenemos que salir de aquí.


    Oí un débil gruñido procedente de arriba. Keops había abierto la cúpula. Gesticuló para meternos prisa mientras unos faros barrían el cielo con rayos de luz. Seguramente el museo estaba rodeado de vehículos de emergencia.


    En la sala de baile, los huéspedes caídos empezaban a recobrar la conciencia. Jaz los había salvado a todos, pero ¿cuál sería el precio? La llevamos a la barca y subimos todos en ella.


    —Agarraos bien —les advertí—. Esto no está equilibrado. Como vuelque…


    —¡Eh! —gritó una voz grave y masculina a nuestras espaldas—. ¿Qué estáis…? ¡Eh! ¡Deteneos!


    —¡Sadie! ¡Cuerda! ¡Ya! —exclamé yo.


    Mi hermana chasqueó los dedos y la cuerda que retenía al grifo se evaporó.


    —¡Vamos! —grité—. ¡Arriba!


    —¡FRIIIC!


    El grifo revolucionó sus alas. La barca se sacudió al elevarse del suelo, se zarandeó de un lado a otro y subió disparada hacia la cúpula abierta. Daba la impresión de que el grifo ni siquiera notaba el peso que arrastraba. Ascendió tan deprisa que Keops tuvo que saltar sobre el vacío para agarrarse a la borda. Le ayudé a entrar en la barca y los dos nos quedamos muy quietos para no hacerla zozobrar.


    —¡Ajk! —protestó Keops.


    —Sí —admití—. Toma trabajito fácil.


    Pero claro, éramos la familia Kane. Aquel era el día más relajado que íbamos a tener en bastante tiempo.


    De algún modo, nuestro grifo sabía hacia dónde debía ir. Dio un alarido triunfal y se elevó hacia la noche fría y lluviosa. Mientras regresábamos volando a casa, el papiro que tenía Sadie en la mano empezó a arder con más intensidad. Cuando miré abajo, vi unas llamaradas blancas y fantasmales crepitando en todos los tejados de Brooklyn.


    Empecé a preguntarme qué habíamos robado exactamente. Ni siquiera sabía si sería el objeto correcto, o si solo serviría para meternos en más problemas. En cualquier caso, no pude evitar tener la sensación de que esta vez habíamos forzado demasiado la suerte.

  


  
    


    3. El hombre de los helados trama nuestra muerte


    


    SADIE


    


    Qué fácil es olvidarse de que una tiene la mano en llamas.


    Ah, perdón. Aquí Sadie. No pensaríais que iba a dejar que mi hermano siguiese hablando dale que te pego todo el rato, ¿verdad? ¡Venga ya! Nadie merece una maldición tan horrible.


    Regresamos a la Casa de Brooklyn, y todo el mundo empezó a revolotear a mi alrededor porque tenía la mano pegada a un papiro que ardía sin consumirse.


    —¡Que yo estoy bien! —insistí—. ¡Preocupaos por Jaz!


    En serio, de vez en cuando me gusta que me hagan un poquito de caso, pero en aquel momento estaban ocurriendo cosas bastante más interesantes. Habíamos aterrizado en el tejado de la mansión, que ya de por sí es una visión estrafalaria: una estructura cúbica de cinco plantas hecha de piedra caliza y acero, un cruce entre templo egipcio y museo de arte situado encima de un almacén abandonado a orillas del East River, en Brooklyn. Por no mencionar que la mansión resplandece de magia y es invisible a ojos de los mortales corrientes.


    Desde el tejado se divisaba el paisaje de Brooklyn incendiado. Mi incordio de papiro mágico había dejado una buena franja de llamas fantasmales en el distrito, mientras regresábamos volando del museo. No había nada ardiendo de verdad, y el fuego no quemaba, pero aun así habíamos provocado un gran revuelo. Las sirenas ululaban. La gente atiborraba las calles, mirando boquiabierta los tejados encendidos. Los helicópteros hacían rondas, iluminándolo todo con sus focos.


    Por si no hubiese bastante emoción, mi hermano estaba discutiendo con un grifo, intentando desatarle del cuello un barco de pesca mientras impedía que la bestia devorase a nuestros aprendices.


    Además estaba Jaz, la que más nos preocupaba. Habíamos comprobado que seguía respirando, pero parecía haber entrado en algún tipo de coma. Cuando le abrimos los ojos, resplandecían con una luz blanca, lo que no suele ser buen síntoma.


    Durante nuestro trayecto en barca, Keops había probado en ella algo de su famosa magia babuina: darle palmaditas en la frente, hacer ruidos desagradables e intentar meterle gominolas en la boca. Seguro que tenía la mejor intención del mundo, pero los cuidados de Keops no hicieron gran cosa por la salud de Jaz.


    Ahora la cuidaba Walt. La levantó con suavidad y la dejó en una camilla, la cubrió de mantas y le acarició el pelo mientras nuestros otros alumnos se congregaban. Y me pareció bien. Bien del todo.


    No me interesaba para nada lo guapo que estaba a la luz de la luna, ni sus brazos musculosos en esa camiseta sin mangas, ni que hubiera tenido las manos de Jaz entre las suyas, ni…


    Perdonad. Me iba por las ramas.


    Me dejé caer en el rincón más lejano del tejado, hecha una piltrafa. Me picaba la mano derecha de sostener el papiro tanto tiempo, y las llamas mágicas me hacían cosquillas en los dedos.


    Busqué en el bolsillo y saqué la figura de cera que me había dado Jaz. Era una de sus estatuillas curativas, que usaba para expulsar enfermedades o maldiciones. Las figuras de cera no suelen representar a nadie en particular, pero Jaz había dedicado tiempo a tallar bien aquella. Era evidente que estaba creada para sanar a una persona concreta, y por lo tanto sería más poderosa y habría que guardarla para una situación de vida o muerte. Reconocí el pelo rizado de la estatuilla, sus facciones y la espada que empuñaba. Jaz hasta se había molestado en escribirle el nombre en el pecho con jeroglíficos: CARTER.


    «Esto te hará falta pronto, Sadie», me había dicho.


    Que yo supiera, Jaz no era predictora. No podía ver el futuro. Entonces, ¿qué había querido decir? ¿Cómo iba a saber yo cuándo usar la figura? Mirando al mini-Carter, tuve la espantosa sensación de que tenía en mis manos la vida de mi hermano, bastante literalmente.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó una voz de mujer.


    Guardé la figurilla a toda prisa.


    Mi vieja amiga Bast estaba plantada delante de mí. La ligera sonrisa y los ojos amarillos brillantes podían significar que estaba preocupada o que le hacía gracia algo. Con una diosa gata, es difícil saberlo seguro. Tenía el cabello negro recogido en una coleta. Llevaba su habitual malla con estampado de leopardo, como si quisiera estar siempre lista para ejecutar un salto mortal hacia atrás. Tampoco me habría extrañado; ya os digo que con los gatos nunca se sabe.


    —Estoy bien —mentí—. Es que…


    Meneé mi mano flamígera de un lado a otro, desesperada.


    —Hummm. —Bast parecía turbada al mirar el rollo—. A ver qué puedo hacer.


    Se arrodilló enfrente de mí y empezó a entonar un cántico.


    Mientras tanto, yo reflexioné sobre lo raro que era ver a mi ex mascota lanzarme un conjuro. Durante años, Bast se había hecho pasar por mi gata, Tarta. En ningún momento me di cuenta de que tenía a una diosa durmiendo en mi almohada. Más adelante, cuando nuestro padre liberó a una ristra de dioses en el Museo Británico, Bast por fin se dio a conocer.


    Nos dijo que llevaba seis años cuidándome, desde el momento en que mis padres la liberaron de la prisión en la Duat donde la habían enviado para combatir a Apofis, la serpiente del caos, hasta el fin de los tiempos.


    Es una larga historia, pero mamá había predicho que Apofis acabaría escapando de su encierro, y eso equivalía, en pocas palabras, al Juicio Final. Si Bast seguía luchando sola contra Apofis, sería destruida. Sin embargo, mamá creía que, si liberaban a Bast, podía tener un papel importante en la futura batalla contra el caos. De modo que la sacaron de la Duat antes de que Apofis acabara de imponerse. Mi madre murió en el acto de abrir y luego cerrar enseguida la celda de Apofis, de modo que Bast se sentía en deuda con nuestros padres. Había pasado a ser mi guardiana.


    En los últimos tiempos se había convertido también en tutora mía y de Carter, compañera de viajes y a veces en cocinera personal. (Consejo: si os ofrece los Friskies du jour, decidle que no.)


    Aun así, yo echaba de menos a Tarta. A veces tenía que resistir el impulso de rascar a Bast detrás de las orejas y darle croquetitas para gatos, aunque me alegraba de que ya no intentara subirse a mi almohada por las noches. Habría sido un poco raro.


    Al terminar Bast su cántico, las llamas chisporrotearon y se apagaron. Abrí la mano y dejé caer el papiro en mi regazo.


    —Dios, gracias —dije.


    —Diosa —me corrigió Bast—. De nada. No podemos permitirnos iluminar toda la ciudad con el poder de Ra, ¿eh?


    Paseé la mirada por los edificios. Ya no había fuego. El perfil nocturno de Brooklyn había vuelto a la normalidad, si exceptuamos las luces de emergencia y los mortales que gritaban por las calles. Bueno, ahora que lo pienso, supongo que esas dos cosas también eran bastante habituales.


    —¿El poder de Ra? —pregunté—. Yo creía que el papiro era una pista. No será el Libro de Ra en sí, ¿verdad?


    La coleta de Bast se erizó como suele hacer cuando se pone nerviosa. Con el tiempo, había caído en la cuenta de que Bast se recogía el pelo en una cola de caballo para que su cabeza no se inflara como un erizo de mar cada vez que algo la sobresaltaba.


    —El papiro es… parte del libro —dijo—. Y ya os avisé de que el poder de Ra es casi imposible de controlar. Si os empeñáis en despertarlo, puede que el próximo incendio que tengáis que apagar no sea tan inofensivo.


    —Pero ¿no es tu faraón? —le pregunté—. ¿No quieres que despierte?


    Bast bajó la mirada al suelo, y comprendí lo tonto que había sido mi comentario. Ra era el maestro y señor de Bast. Él la había elegido como campeona suya hacía eones. Sin embargo, también era quien la había metido en aquella prisión para entretener a su archienemigo Apofis por toda la eternidad, y así poder retirarse él con la conciencia tranquila. Si queréis mi opinión, lo veo bastante egoísta por su parte.


    Bast había podido escapar gracias a mis padres, pero al hacerlo había renunciado a su misión de luchar contra Apofis. Era normal que no acabase de gustarle la idea de ver otra vez a su antiguo jefe.


    —Será mejor que hablemos por la mañana —dijo Bast—. Tienes que descansar, y ese papiro solo debería desenrollarse a la luz del día, cuando el poder de Ra es más fácil de controlar.


    Miré atentamente mi regazo. El papiro seguía humeando.


    —Cuando dices «más fácil de controlar»… ¿te refieres a que no me pegará fuego?


    —Ahora ya puedes tocarlo sin miedo —me aseguró Bast—. Al haber pasado unos cuantos milenios encerrado a oscuras, estaba muy sensitivo y reaccionaba a cualquier tipo de energía: mágica, eléctrica, emocional. Lo que he hecho es, hummm… sintonizarle la sensibilidad para que no empiece a arder otra vez.


    Levanté el rollo. Menos mal que Bast tenía razón. No se me quedó pegado a la mano ni pegó fuego a la ciudad entera.


    Bast me ayudó a levantarme.


    —Venga, a dormir. Yo le digo a Carter que estás bien. Además… —Compuso una sonrisa—, mañana es tu gran día.


    «Genial —pensé, abatida—. Solo se ha acordado una persona y es mi gata.»


    Miré en dirección a mi hermano, que seguía intentando controlar al grifo. La bestia tenía los cordones de los zapatos de Carter agarrados con el pico, y no parecía muy dispuesta a soltarlos.


    La mayoría de nuestros veinte aprendices había rodeado a Jaz e intentaba despertarla. Walt no se había movido de su lado. Me dirigió una mirada breve e insegura antes de volver a concentrarse en Jaz.


    —A lo mejor tienes razón, Bast —refunfuñé—. Aquí arriba no hago falta a nadie.


    


    Mi habitación era el lugar ideal para enfurruñarse. Durante los anteriores seis años, había vivido en la buhardilla del piso de mis abuelos en Londres y, aunque echaba de menos mi antigua vida, a mis compis Liz y Emma y prácticamente todo lo inglés, no se podía negar que mi cuarto de Brooklyn era mucho más lujoso.


    Mi terraza privada tenía vistas al East River. Disponía de una cama inmensa y cómoda, de mi propio cuarto de baño y de un vestidor en el que las prendas aparecían y se limpiaban ellas solas cuando era necesario. La cómoda tenía incorporada una neverita llena de latas de Ribena, mi bebida favorita, importadas del Reino Unido, y de chocolatinas (eh, hay que cuidarse). El equipo de sonido era de ultimísima tecnología y las paredes estaban insonorizadas mágicamente, por lo que podía poner la música tan alta como me diera la gana sin preocuparme del soso de mi hermano, que tenía la habitación al lado de la mía. En el tocador estaba una de las pocas cosas que me había traído de mi cuarto de Londres, una maltratada grabadora de casete que me habían regalado mis abuelos hacía siglos. Estaba pasadísima de moda, claro, pero la guardaba por motivos sentimentales. Al fin y al cabo, Carter y yo habíamos grabado con ella nuestras aventuras en la Pirámide Roja.


    Coloqué el iPod en su soporte y recorrí mis listas de reproducción. Escogí una selección vieja que había llamado TRISTE, porque así es como me sentía.


    Empezó a sonar el álbum 19 de Adele. Dios, no lo escuchaba desde…


    Sin previo aviso, me brotaron las lágrimas. Esa selección era la que había tenido puesta en Nochebuena, cuando papá y Carter me recogieron para llevarme al Museo Británico… la noche en que nuestras vidas cambiaron para siempre.


    Adele cantaba como si estuvieran arrancándole el corazón. Hablaba del chico que le gustaba, preguntándose qué debía hacer para que él la quisiera como es debido. No me costó nada simpatizar con ella. Pero la Navidad pasada, la canción también me había hecho pensar en mi familia: en mi madre, que había muerto siendo yo muy pequeña, y en mi padre y Carter, que recorrían el mundo juntos mientras yo seguía en Londres con mis abuelos, y no parecían necesitarme en sus vidas.


    Por supuesto, yo sabía que no era tan sencillo. Había habido una auténtica batalla por nuestra custodia, con abogados y ataques con espátula incluidos, y papá quiso separarnos a Carter y a mí para que no despertásemos la magia del otro antes de poder manejar el poder. Y sí, ahora nos llevábamos todos mucho mejor. Mi padre había vuelto a formar parte de mi vida, aunque ahora fuese el dios del inframundo. Y respecto a mi madre… bueno, al menos había conocido a su fantasma. Digo yo que eso también cuenta para algo.


    Aun así, la música me devolvió todo el dolor y la rabia que había sentido en Navidad. Por lo visto, no me había librado de ellos tan completamente como pensaba.


    Acerqué el dedo al icono de adelantar canción, pero decidí dejarla sonar. Puse mis cosas en el tocador: el rollo de papiro, el miniCarter de cera, mi bolsa mágica y mi varita. Moví la mano para coger el báculo antes de recordar que ya no lo tenía. Se lo había comido el grifo.


    —Será cabeza de chorlito —mascullé.


    Empecé a cambiarme. El interior de la puerta del armario estaba recubierto de fotos, en las que salíamos sobre todo mis compis y yo en el colegio, el curso anterior. En una estábamos Liz, Emma y yo haciendo muecas en un fotomatón de Piccadilly. Qué jóvenes y ridículas parecíamos.


    No podía creerme que fuese a verlas el día siguiente, por primera vez después de varios meses. Mis abuelos me habían invitado a visitarlos, y yo había quedado para salir con las amigas… o al menos esa era la idea hasta que Carter soltó la bomba de que el mundo acabaría en cinco días. Después de eso, ¿cómo saber lo que iba a pasar?


    En el armario solamente había dos imágenes en las que no apareciesen Liz y Emma. En una salíamos Carter y yo con nuestro tío Amos, el día en que se fue a Egipto de… hummm, ¿cómo se dice cuando alguien va a curarse después de ser poseído por un dios maligno? Vacaciones no, eso seguro.


    La última era un retrato de Anubis. Tal vez lo hayáis visto alguna vez: es el coleguita con cabeza de chacal, el dios de la muerte, los funerales y esas cosas. Está por todas partes en las obras de arte egipcio, ya sea acompañando a las almas fallecidas a la Sala del Juicio o arrodillado ante la balanza cósmica para sopesar un corazón contra la pluma de la verdad.


    ¿Que por qué tenía un retrato de él?


    [Sí, sí, Carter. Lo admitiré, aunque solo sea para que calles de una vez.]


    Yo estaba un poco colada por Anubis. Ya sé que suena ridículo que una chica moderna suspire por un chico de más de cinco mil años de edad y con cabeza de perro, pero al mirar el retrato no veía eso. Me venía a la mente Anubis tal y como se había presentado en Nueva Orleans cuando nos conocimos en persona: un chico de unos dieciséis años, con vaqueros y chaqueta de cuero negro, cabello moreno y unos ojos tristes, como de chocolate fundido. Muy, muy distinto de un chico con cabeza de perro.


    No deja de ser ridículo, ya lo sé. Él era un dios. No teníamos absolutamente nada en común. No había vuelto a saber nada de él desde todo el jaleo de la Pirámide Roja, y tampoco debería sorprenderme. Aunque en su momento pareciera interesado por mí y posiblemente hasta dejase caer algunas indirectas… no, seguro que eran imaginaciones mías.


    Durante las siete semanas que habían pasado desde que Walt Stone llegó a la Casa de Brooklyn, me había visto capaz de superar lo de Anubis. Desde luego, Walt era aprendiz mío y no debería pensar en él como posible novio, pero cuando nos conocimos me pareció que saltaba una chispa entre nosotros. Sin embargo, últimamente parecía que intentaba apartarse de mí. Se mostraba reservado, parecía tener remordimientos por algo y siempre estaba hablando con Jaz.


    Mi vida era un asco.


    Me puse el pijama mientras Adele seguía cantando. ¿Tenía alguna canción que no tratase de chicos que pasaban de ella? De pronto, el tema se me hizo molesto.


    Apagué la música y me metí en la cama.


    Por desgracia, dormirme solo consiguió empeorar la noche.


    


    En nuestra mansión de Brooklyn dormimos con hechizos de todo tipo para evitar los sueños maliciosos, los espíritus invasores o que a nuestras almas les apetezca salir a pasear fuera del cuerpo. Tengo hasta una almohada mágica para garantizar que mi alma —mi ba, si queréis que nos pongamos en plan egipcio— se quede anclada a mi cuerpo.


    Pero el sistema no es perfecto. De vez en cuando, noto que alguna fuerza exterior me tira del alma para llamarme la atención. O a veces es mi alma la que me hace saber que tiene un sitio al que ir, una escena importante que debería enseñarme.


    Tan pronto como caí dormida, tuve esa sensación. Podéis imaginarla como una llamada entrante, que mi cerebro tiene la opción de aceptar o rechazar. En general, lo mejor es rechazarlas, sobre todo si el cerebro indica «número desconocido».


    Sin embargo, en ocasiones son llamadas importantes. Y el día siguiente era mi cumpleaños. A lo mejor, papá y mamá intentaban hablar conmigo desde el inframundo. Me los imaginé en la Sala del Juicio, mi padre en su trono como el dios de piel azul Osiris y mi madre con su vaporosa túnica blanca. Seguro que llevarían gorros de papel y cantarían el «Cumpleaños feliz» mientras Ammit la Devoradora, su diminuto monstruo mascota, ladraba y daba saltitos.


    O a lo mejor, solo tal vez, podría estar llamando Anubis. «Hola. Esto… ¿te apetece que vayamos a un funeral o algo así?»


    Bueno… posible era.


    De modo que acepté la llamada. Dejé que mi espíritu se marchara adonde quisiera llevarme, y mi ba flotó por encima de mi cuerpo.


    Si nunca habéis probado el viaje ba, no os lo recomiendo… a no ser que os guste convertiros en un pollo fantasma y dejaros arrastrar sin control por las corrientes de la Duat.


    Normalmente, el ba es invisible para los demás, y menos mal, ya que tiene la forma de un pájaro gigante con tu cabeza pegada al cuello. Antes había sido capaz de manipular la forma de mi ba para que no diera tanta vergüenza pero, cuando Isis se marchó de mi cabeza, perdí el poder. Ahora siempre despegaba de mi cuerpo sin que pudiera cambiarle el modo predeterminado: ave de corral.


    Se abrieron las puertas de la terraza y una brisa mágica se me llevó de la mansión. Las luces de Nueva York fueron emborronándose hasta desaparecer, y me encontré en una sala subterránea que ya conocía: el Salón de las Eras, en el cuartel general de la Casa de la Vida, situado bajo la ciudad de El Cairo.


    La estancia era tan alargada que podría usarse para celebrar maratones. Por su centro se extendía una alfombra azul que centelleaba como un río. Entre las columnas que había a ambos lados brillaban unas cortinas de luz que mostraban imágenes holográficas de la larga historia de Egipto. La luz cambiaba de color para representar los distintos períodos, desde el brillo blanco de la Era de los Dioses a la luz carmesí de los tiempos modernos.


    El techo era incluso más alto que el de la sala de baile del Museo Brooklyn, y unas esferas de energía y símbolos jeroglíficos que flotaban de un lado a otro iluminaban el amplio espacio. Parecía como si alguien hubiera detonado unos cuantos kilos de cereales para niños en gravedad cero y ahora los dulces trocitos coloreados flotaran y chocaran entre ellos a cámara lenta.


    Floté hasta el final de la sala, por encima del estrado donde descansaba el trono del faraón. Era un asiento honorífico, desocupado desde la caída de Egipto, pero en el último escalón se sentaba el lector jefe, maestro del Nomo Primero, líder de la Casa de la Vida y mi mago menos favorito de todos: Michel Desjardins.


    No me había cruzado con monsieur Delicias desde que atacamos la Pirámide Roja, y me sorprendió verlo tan envejecido. Había ocupado el puesto de lector jefe hacía solo unos meses, pero ahora su cabello moreno liso y su barba bifurcada estaban salpicados de canas. Se apoyaba cansado en su báculo, como si le pesara en los hombros la capa de piel de leopardo que simbolizaba su cargo.


    No puedo decir que me diera lástima. No nos habíamos despedido como amigos. Habíamos unido nuestras fuerzas (de aquella manera) para derrotar al dios Set, pero él seguía considerándonos unos peligrosos magos renegados. Nos había advertido que, si seguíamos estudiando la senda de los dioses (y habíamos hecho justo eso), la próxima vez que nos encontrásemos nos destruiría. Comprenderéis que, después de eso, poco incentivo teníamos para invitarle a tomar el té.


    Su rostro estaba demacrado, pero en sus ojos se veía el mismo brillo malicioso. Desjardins estaba escrutando las imágenes en rojo sangre de las cortinas de luz como si esperase que pasara algo.


    —Est-il allé? —preguntó, y gracias a las clases de francés del cole supe que decía «¿Se ha ido?» o, posiblemente, «¿Has reparado la isla?».


    Vale… casi seguro que era la primera opción.


    Por un instante, temí que estuviese hablándome a mí. Entonces, una voz le respondió desde detrás del trono:


    —Sí, milord.


    Salió un hombre de entre las sombras. Iba vestido todo de blanco: traje, pañuelo, hasta unas gafas de sol blancas con cristales de espejo. Lo primero que pensé fue: «Dios mío, es un vendedor de helados malvado».


    Tenía una sonrisa agradable y una cara regordeta envuelta en una mata de pelo canoso y rizado. Podría haber pasado por inofensivo, o incluso amistoso… hasta que se quitó las gafas.


    Sus ojos estaban destrozados.


    Reconozco que soy muy aprensiva con los ojos. Si alguien pone un vídeo de una operación de retina, salgo corriendo de la habitación. Me da escalofríos hasta pensar en lentillas de contacto.


    Pero los ojos del hombre de blanco tenían aspecto de que les hubiese caído ácido encima y luego unos gatos se hubieran dedicado a arañárselos a conciencia. Los párpados eran campos de cicatrices y no podían cerrarse del todo. Las cejas estaban quemadas y surcadas de muescas profundas. La piel de los pómulos era una máscara de verdugones rojizos, y los ojos en sí eran una combinación tan horrible de rojo sangre y blanco lechoso que costaba creer que pudiera ver algo con ellos.


    Tomó aire con tanta dificultad que el resuello hizo que me doliera el pecho a mí. Sobre su camisa relucía un colgante de plata con un amuleto en forma de serpiente.


    —Ha cruzado el portal hace un momento, milord —dijo con voz áspera—. Por fin se ha marchado.


    La voz era tan horrible como sus ojos. Si de verdad le había salpicado ácido, una parte debía de habérsele colado en los pulmones. Aun así, el hombre seguía sonriendo, con el aspecto tranquilo y satisfecho, en su impoluto traje blanco, de quien solo pretende vender helados a los niñitos buenos.


    Se acercó a Desjardins, que seguía concentrado en las cortinas de luz. El heladero siguió la dirección de su mirada. Al hacer lo mismo, reparé en lo que tenía tan absorto al lector jefe. El tinte rojizo de la era moderna estaba apagándose hacia un tono violeta oscuro, el color de los moretones. La primera vez que visité el Salón de las Eras, me explicaron que la habitación iba alargándose con el paso de los años, y en aquel preciso momento lo estaba presenciando. El suelo y las paredes ondeaban como un espejismo, extendiéndose milímetro a milímetro y ampliando lentamente la franja de luz violeta.


    —Ah —dijo el vendedor de helados—. Ya se distingue mucho mejor.


    —Una nueva era —murmuró Desjardins—. Una era más oscura. La luz no había cambiado de color en mil años, Vladímir.


    ¿Un heladero maligno llamado Vladímir? Pues qué bien.


    —Son los Kane, por supuesto —aseguró Vladímir—. Tendríais que haber matado al más mayor mientras lo teníais en vuestro poder.


    Se me erizaron las plumas de ba. Comprendí que se refería a mi tío Amos.


    —No —dijo Desjardins—. Se hallaba bajo nuestra protección. Todo aquel que venga buscando la sanación tiene derecho a asilo, incluso Kane.


    Vladímir respiró profundamente, haciendo un sonido como el de una aspiradora obstruida.


    —Pero sin duda, ahora que se ha marchado debemos actuar. Ya habéis oído las noticias de Brooklyn, milord. Los niños han encontrado su primer papiro. Si consiguen los otros dos…


    —Lo sé, Vladímir.


    —Ya humillaron a la Casa de la Vida en Arizona. Llegaron a un acuerdo con Set en vez de destruirlo. Y ahora andan detrás del Libro de Ra. Si me permitierais ocuparme de ellos…


    En la punta del báculo de Desjardins estalló un fulgor púrpura.


    —¿Quién es lector jefe? —preguntó levantando la voz.


    La expresión amistosa de Vladímir decayó.


    —Vos, milord.


    —Me encargaré de los Kane a su debido tiempo, pero nuestra mayor amenaza es Apofis. Debemos dedicar toda nuestra energía a retener a la Serpiente. Si existe la posibilidad de que los Kane nos ayuden a restaurar el orden…


    —Lector jefe —interrumpió Vladímir. En su tono había una intensidad renovada, casi un vigor mágico—. Los Kane forman parte del problema. Han alterado el equilibrio de la Maat al despertar a los dioses. Se dedican a enseñar magia prohibida. ¡Ahora buscan la restauración de Ra, que no ha gobernado desde los inicios de Egipto! Sembrarán la confusión en el mundo. Sus actos solo pueden favorecer al caos.


    Desjardins parpadeó, confundido.


    —Puede que tengas razón. Debo… debo meditar sobre ello.


    Vladímir hizo una reverencia.


    —Como deseéis, milord. Agruparé nuestras fuerzas y esperaré órdenes vuestras para destruir la Casa de Brooklyn.


    —Destruir… —Desjardins torció el gesto—. Sí, esperarás mis órdenes. Yo decidiré el momento de atacar, Vladímir.


    —Muy bien, milord. ¿Y si los niños Kane buscan los otros dos papiros para despertar a Ra? Uno está fuera de su alcance, por supuesto, pero el otro…


    —Eso te lo dejo a ti. Protégelo como consideres mejor.


    La emoción volvió aún más horripilantes los ojos de Vladímir. Se pusieron llorosos y brillantes debajo de los párpados destrozados. Me recordaron el desayuno favorito de mi abuelo, huevos pasados por agua con salsa de tabasco.


    [Oye, lo siento si te da asco, Carter. ¡No deberías comer mientras cuento la historia!]


    —Actuáis con sabiduría, milord —dijo Vladímir—. Los niños irán tras los papiros; no tienen opción. Si abandonan su baluarte y se adentran en mis dominios…


    —¿No acabo de decirte que nos ocuparemos de ellos? —replicó Desjardins en tono categórico—. Ahora márchate. Debo pensar.


    Vladímir se retiró a las sombras. Para ir vestido de blanco, se las apañó para desaparecer con bastante eficacia.


    Desjardins volvió a prestar atención a la titilante cortina de luz.


    —Una nueva era —musitó—, una era de oscuridad…


    Las corrientes de la Duat hicieron girar a mi ba en redondo y lo devolvieron rápidamente al interior de mi cuerpo durmiente.


    —¿Sadie? —dijo una voz.


    Me incorporé en la cama con el corazón acelerado. Por las ventanas entraba la luz gris de la mañana. Sentado al pie de mi cama estaba…


    —¿Tío Amos? —balbucí.


    Él sonrió.


    —Felicidades, cariño. Perdona el susto. Es que no contestabas a la puerta y me he preocupado.


    Parecía recuperado por completo e iba vestido a la última moda, como siempre. Llevaba gafas de montura metálica, sombrero de copa baja y un traje negro de lana, italiano, que le hacía parecer menos bajo y fornido. Llevaba el pelo largo en trencitas decoradas con cuentas negras y brillantes, tal vez de obsidiana. Podría haber pasado por músico de jazz, cosa que era, o por un Al Capone afroamericano, cosa que no.


    Empecé a decir:


    —¿Cómo es…?


    Pero entonces fluyó a mi mente la visión del Salón de las Eras, las consecuencias de lo que había presenciado.


    —No pasa nada raro, tranquila —dijo Amos—. Acabo de volver de Egipto.


    Intenté tragar saliva, con la respiración casi igual de trabajosa que la de ese hombre tan espantoso, Vladímir.


    —Yo también, Amos. Y sí que pasa. Vienen a destruirnos.
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